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PERSONAJES  ACTORES 

Blanquita Srta.  Jiménez.' 

Teresa .       »     Blanco. 

Rosa »     Nicolás. 

D.  Casiano Sr.  Renovales. 

Arturo »    Montenegro. 

Serafín........ »    López  Benety. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  modestamente  amueblado.  A  la  izquierda  un  balcón. 
Puerta  al  foro  y  en  primero  y  segundo  término  derecha .  En 
el  centro  un  aparato  de  luz  eléctrica  que  lucirá  á  su  debido 
tiempo. 

ESCENA  PRIMERA 


BLANQUITA  y  DOÑA  TERESA;  la  primera  mirando  á  la  calle 
eon  mucho  interés  por  entre  los  visillos  del  balcón,  mientras 
la  segunda  está  entretenida  en  repasar  ropa  blanca  en  el 
centro  de  la  escena . 

Teresa.  ¡Niña!  Te  prohibo  terminantemente  que 
vuelvas  á  acercarte  á  ese  balcón. 

Blanq         Pero  tía... 

Teresa.  ¡No  hay  tia  que  valga!  Eres  muy  joven  para 
que  empieces  á  tontear  de  esa  manera. 

Blanq.        Pero  si  yo  no... 

Teresa.  Ya  sé  que  tú  no  tienes  la  culpa.  Pero  si  no 
le  hubieras  dado  pie,  él  no  hubiera  vuelto  á 
parecer  por  esta  calle.  Además,  á  ti  no  te 
conviene  tener  novio,  porque  los  hay  que  se 
casan,  y  tú  eres  muy  joven  para  eso.  Mírate 
en  este"  espejo.  He  cumplido  los  cuarenta,  y 
todavía  soltera. 

Blanq.  -  Ese  joven  no  tiene  otra  manía  que  la  de 
adorarme. 

Teresa.      ¿Y  en  qué  lo  has  conocido? 
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Blanq. 


Teresa  , 

Blanq. 
Teresa, 


Blanq. 
Teresa 


Blanq. 
Teresa, 
Blanq . 
Teresa. 


En  que  no  se  separa  ni  un  minuto  de  esa 
esquna.  Por  lo  que  he  oído  decir  á  la  veci- 
nita  del  piso  de  encima,  que  debe  conocerle, 
ese  muchacho  es  estudiante  de  farmacia, 
tan  aplicado,  que  tiene  la  farmacopea  en  las 
puntas  de  los  dedos. 

Pues  á  ti  de  ninguna  manera  te  conviene 
tener  novio,  y  mucho  menos  boticario. 
Pero  si  papá  ya  lo  sabe. 
Tu  papá  no  se  hace  cargo  de  las  cosas  desde 
que  perdió  el  juicio  entregado  á  esa  manía 
cervantista  y  no  piensa  más  que  en  Don 
Quijote  y  en  Cervantes.  ¡Por  vida  de  Don 
Quijote!  Por  consiguiente,  aquí  no  hay  más 
autoridad  que  la  mía.  ¡Pues  hombre!  Esta- 
ría b  en  que  se  casara  la  sobrina  cuando  la 
tía,  doblándola  en  edad,  permanece  soltera. 
Pero  si  ese  muchacho... 
A  ese  muchacho  voy  ahora  mismo  á  enviar- 
le una  esquela  diciendo  que  aquí  no  hay 
mujer  casadera  (más  que  yo)  y  que,  por 
consiguiente,  puede  tomar  la  determina- 
ción que  quiera.  (Levantándose  de  su  asiento.) 
NO,  por  DlOS,  tía.  (Sujetando  á  doña  Teresa.) 

Sí,  sobrina,  sí. 
Se  lo  cuento  todo  á  papá. 
Yo  sí  que  se  lo  voy  á  contar,  y  va  á  ser  aho- 
ra mismo. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  DON  CASIANO 


Casiano. 


Blanq 
Teresa. 

Blanq. 
Teresa. 


(Saliendo  con  un  libro  abierto  entre  las  manos.) 

Pero,  ¿qué  inaudito  suceso  es  este  que  así 

mis  nervios  exalta? 

Mira,  papá,  la  tía... 

No  hagas  caso;  mira,  hermano,  lo  ocurrido 

es... 

La  tía  se  empeña... 

La  niña  dice... 
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Cas.  ¡Vive  Dios  que  si  seguís  zarandeándome  da- 

rójs  fin  de  mi  acostumbrada  mansedumbre! 
Vamos  con  orden.  < 

Blan.  ¿Verdad  que  tú  me  has  permitido  que  tenga 
novio? 

Cas.  Si,  ciertamente. 

BLAN.  Lo  Ve  USted.  (A  Doña  Teresa.) 

Ter.  Pero  á  ti  te  falta  algún  sentido.  ¿Te  has  en- 

terado acaso  si  es  bueno  ó  malo  el  partido 
de  la  niña? 

Cas.  ¿A  ti,  querida  hermana,  qué  te  parece? 

Ter.  Que  un  estudiante  de  farmacia  es  poco  para 

ella. 

Cas.  Entonces  que  tenga  dos . 

Tek.  Dos  que... 

Cas.  Dos  estudiantes;  si  uno  es  poco... 

Ter.  Si  es  que  la  niña  es  muy  joven  para  andar 

con  noviazgos. 

Cas.  Ciertamente  que  á  tu  edad  no  llega;  y  ya  que 

me  lo  pides,  voto  porque  no  tenga  ninguno. 

Ter.  Justamente.  ¿Lo  ve  usted,  señorita? 

Blan.  Pero,  papá.  Tú  no  sabes  lo  (fue  es  ese  mu- 

chacho. Además,  si  te  fijaras  en  el  bigotito 

que  tiene  tan...  (Con  zalamería.) 

Cas  Vuélvome  atrás  entonces  y  será  cosa  de  que 

hagas,  hija  mía,  lo  que  te  venga  en  gana. 

Ter.  Pero,  Casiano... 

Cas.  (a  Teresa.)  No,  si  tenéis  razón,  sosténgome  en 

lo  dicho.  Aventura  tendremos  y  no  cjiica,  si 
mis  oídos  vuelven  á  oir  hablar  de  malandri- 
nes que  se  enamoran  á  disgusto  mío.  ¿Oísteis 
bien,  señorita? 

(Don  Casiano,  al  decir  esto,  lo  hace  en  tono  agrio 
muy  fingido.  Blanquita,  lentamente  y  para  cuan- 
do lo  marque  el  diálogo,  va  aproximándose  al 
balcón.) 

No  te  puedes  imaginar  lo  terca  que  es.  Se 
ha  empeñado  en  que  ese  mequetrefe  ha  de 
ser  su  novio  y  ¡nada!  se  incomoda  si  le  lle- 
van la  contraría.  A  mí  no  me  importa  que 
tenga  novio,  pero  es  muy  joven. 
Juro  á  Dios  que  tienes  razón.  En  cuanto  pa- 
sen dos  ó  tres  meses  la  casamos. 
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Ter.  Ese  es  mi  proyecto;  pero  sustituyendo  les 

m¿ses  por  años  y  añadiendo  quince  ó  vein- 
te más. 

Cas.  ¡Friolera!  (Cerrando  el  libro  de  golpe.)  Bien,  ¿y 

qué  quieres  que  haga  yo? 

Ter.  Que  la  reprendas  con  verdadera   energía 

para  que  no  vuelva  á...  Mírala.  Ta  está  otra 
vez  en  el  balcón  ¿Ves  el  caso  que  hace? 

Cas.  Ciertamente  que  no  hace  gran  caso;  pero 

ahora  verás.  ¡Niña! 

Blan.  ¿Qué,  papá? 

Cas.  Haga  el  favor  de  venir  aquí  vuestra  exce- 

lencia. 

Blan.  Voy  en  seguida.  (Sin  moverse.) 

Cas.  Parécerae  á  mí,  que  más  enérgico,  ni  Ama- 

dís  de  Gaula.  (Pausa.)  Repito  que  hagáis  el 
favor  de  venir  aquí.  Déjanos  solos,  déjanos 
solos,  que  por  mi  parte  va  á  recibir  el  cas- 
tigo más  intrincado  y  demás  peso  que  jamás 
recibió  persona  alguna. 

Ter.  Sobre  todo  que   no  vuelva  á  mirar  á  ese 

nene,  porque  entonces  estamos  perdidos. 

Cas.  Vete  descuidada  que  la  reprensión  la  ha  de 

hacer  ver  el  escarmiento! 

TEft.  Así  sea.  (Yo  entretanto  escribo  la  esquelita  á 

ese  joven  y  se  la  envío  con  la  criada.) 


ESCENA  III 

BLANQUITA  y  DON  CASIANO 
Oscurece . 

Cas.  Blanquita,  ahora  que  estamos  solos  vas  á  ha- 

blar con  entera  franqueza. 

(Blanquita  da  luz  al  aparato  del  centro.) 

Blan.  Sí,  papá,  sí;  es  preciso,  porque  con  la  tía... 

Te  digo  que  tiene  un  genio  inaguantable. 
Cas.  Vamos  á  cuentas.  ¿Quién  es  ese  mancebo? 

Blan.  Pues...  uno. 

Cas.  Uno,  ¿eh?  (Qué  vergonzosa  es  esta  niña.) 

Dime,  ¿y  Ricardito? 
Blan.  ¿Ricardito? 
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Cas.  Sí;  aquel  muchacho  de  tan  brillante  porve- 

nir, que  conociste... 

Blan.  Ah,  sí;  ya  recuerdo.  Pues  Ricardito  se  casó. 
Estaba  completamente  loco  por  mí;  pero  su 
familia...  Y  á  propósito  de  locos:  ¿te  acuer- 
das de  Joaquinito? 

Cas.  Sí,  ciertamente;  ¿también  se  ha  casado? 

Blan.         No;  ese  ha  muerto. 

Cas.  Del  mal  el  menos. 

Blan.  Es  que  no  te  puedes  figurar  la  desgracia  que 
tengo  con  los  novios. 

Cas.  Tanta  desgracia  te  acongoja  que  estoy  deci- 

dido á  buscarte  una  buena  proporción.  Pre- 
cisamente mi  flaca  memoria  me  hace  recor- 
dar que  hay  un  apuesto  galán  tan  enamora- 
do de  ti,  que  como  me  empeñe  un  poco  se 
casa  contigo,  y  ese  galán  es  Arturito. 

Blan.  ¿Arturo? 

Cas.  Arturo.  Muchacho  de  excelentes  prendas, 

autor  muy  aplaudido,  si  que  también  de  un 
porvenir  brillante,  Un  poquito  ignorantón, 
pero  bajo  mi  protectorado  es  lo  de  menos. 

Blán.  Pero  si  Arturo  jamás  me  ha  dicho  media  pa 
labra  que  revele... 

Cas.  Ni  á  mí  tampoco. 

Blan.         Entonces... 

Cas.  Indiscretamente  me  lo  han  contado  unos 

amigos  suyos*  poco  guardadores  de  sus  se- 
cretos, hasta  tal  punto,  que  aseguráronme 
que  va  á  pedir  tu  mano. 

Blan.  ¿De  veras?...  De  modo  que  el  boticario... 

Cas.  Ya  está  sobrando  si  aceptas  mi  candidatura 

Blan.  Con  alma  y  vida.  (Abrazándole.)  No  sabes, 

papá,  las  ganas  que  tenía  de  dar  calabazas  á 
un  boticario,  es  decir,  á  un  aspirante  á  boti- 
cario. ¿Y  sabes  por  quién  me  alegro?  Por  la 
tía.  ¡Gracias  á  Dios  que  ya  no  tendrá  por  qué 
reprenderme! 

C  a  s.  ¡Ojalá!  Con  que  vuestros  nervios  no  se  exciten 

en  quince  días,  me  doy  por  muy  satisfecho. 

Bl\n.  No,  los  míos  no  se  alteran  con  facilidad.  La 
tía  es  la  que  no  sabe  reprimir  los  suyos  Pre- 
cisamente anoche... 
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Cas.  No  me  hables  de  anoche.  Interrumpisteis  mi 

trabajo  en  una  ocasión  en  que  no  pude  me- 
nos que  recurrir  al  vocabulario  de  las  im- 
precaciones y  denuestos.  Calcula  tú  que  aca- 
baba de  tropezar  con  un  parraflto  de  Cervan- 
tes al  Conde  de  Lemos,  que  analizándolo  de- 
tenidamente, permite  asegurar  mi  creencia 
de  que  el  autor  de  las  Novelas  Ejemplares 
no  es  hijo  de  alcalá. 

Blan.         Pero  papá... 

Cas.  He  estudiado  á  fondo  el  origen  de  todos  los 

Cervantes  y  Saavedras  de  España... 

Blan.  (Ya  empezó  su  locura). 

Cas.  ,  Y  nada  tan  elocuente  para  el  fin  que  persi- 
go como  estas  cuatro  líneas,  que  siempre  se 
me  escaparon  inadvertidas:  (Leyendo.)  «Mi 
edad  no  está  ya  para  burlarse  de  la  otra 
vida,  que  á  los  cincuenta  y  cinco  de  mis 
años  gano  por  nueve  más  y  por  la  mano.» 
¿Qué  tal?  ¿Verdad  que  es  una  joya  el  parra- 
flto? El  libro  que  preparo  estoy  seguro  que 
me  vale  doblones  abundantes,  si  que  también 
una  popularidad  no  escasa.  Calcula  tú  que 
niego  rotundamente  que  en  Alcalá  haya 
nacido  un  solo  Cervantes.  Carbantes  y  gra- 
cias es  lo  único  que  apárese  en  los  libros 
parroquiales,  y  eso  no  con  Saavedra  sino 
con  Cortina,  que  es  peor.  En  fin,  un  libro  que 
cuando  lo  publique  espero  que  ha  de  ser 
muy  bien  recibido. 

Blan.  Ya  lo  creo.  (Sobre  todo  en  Alcalá.)  ¿Y  te  fal- 

ta mucho? 

Cas.  Casi  nada;  unas  mil  quinientas  cuartillas 

que,  con  las  diez  mil  escritas,  hacen  un  to- 
tal de  once  mil  quinientas. 

Blan.  ¡Friolera! 

Cas.  Un  tomito  que  espero  ha  de  caer  en  la  Aca- 

demia como  una  bomba. 

Blan.  Y  á  propósito  de  bomba:  ¿quedamos  en  qu* 
me  autorizas  para  desengañar  al  boticario? 

Cas.  Justamente;  y  en  que  vosotros  no  volveréis 

á  excitar  mis  nervios  con  vuestros  altercados, 

Blan.         Puedes  estar  tranquilo. 
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Cas. 

Pues  entonces  tú  á  tus  labores  y  yo  á  embo- 

Blan. 

Cas. 

Blan. 

Cas. 

rronar  papel. 

Hasta  luego,  papá. 

Adiós  hijita,  y  cuidadito. 

Vete  tranquilo. 

«Mi  edad  no  está  ya  para  burlarse»...  (Mutis 

por  primer  término  derecha.) 

ESCENA  IV 

BLANQUITA;  luego  ROSA 

Blan.  ¡Qué  feliz  soy!  Ahora  sí  que  me  voy  á  ven- 

gar de  mi  tía.  En  cuanto  vea  que  ese  mucha- 
cho me  es  indiferente  y  que  ella  le  es  indi- 
ferente á  ese  muchacho,  va  á  trinar. 

(Rosa  cruza  la  escena  con  una  carta  en  la  mano.) 

Oye  Rosita  ¿quién  te  ha  dado  esta  carta? 

(Cogiéndola.) 

Rosa.  La  señora  para  que  se  la  entregue  al  joven 

de  la  esquina. 

Blan.  ¿Con  que  al  joven  de  la  esquina,  eh?  Pues 
enseguidita  la  va  á  recibir.  En  vez  de  entre- 
garle esta  carta  le  darás  otra  que  voy  á  re 
dactar  ahora  mismo,  suplicándole  que  no 
vuelva  á  aparecer  por  aquí  con  el  objeto  de 
que  mi  tía  no  siga  haciéndose  ilusiones  á 

COSta  mía.  (Rompiéndola  carta.  Suena  una  cam- 
panilla dentro.) 

Rosa.  ¿Y  si  pregunta? 

Blan.  Si  te  pregunta  le  contestas  que  sí,  que  se  la 

has  entregado. 

(Vase  por  segundo  término  derecha.) 

Rosa.  ¡Dios  me  coja  confesadal 

(Mutis  porel  foro ) 

ESCENA  V 
SERAFÍN  y  ROSA,  por  el  foro. 

*  Ser.  Diga  usted  que  un  joven  solicita  de  la  seño- 

ra una  corta  entrevista,  para  tratar  de  un 
asunto  de  mucho  interés. 
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Rosa.  (¡Ya  pareció  aquello!)  ¿Si  pregunta  por  el 

nombre  de  usted? 
Ser.  Seguramente  no  conoce  mi  nombre. 

Rosa.  Entonces,  le  diré  que  está  aquí  el  joven  de  la 

esquina . 
Ser.  Bueno. 

ROSA.  (Ahora  Va    á    Ser  ella.)  (Mutis  por  segundo  tér- 

mino, derecha.) 

ESCENA  VI 

SERAFÍN 

Seguramente  soy  ya  conocido  en  fsta  casa; 
porque,  no  cabe  duda,  el  joven  de  la  esqui- 
na, soy  yo.  Yo,  que  me  paso  la  vida  recos- 
tado en  un  picaro  guarda-cantón.  Yo,  que 
por  Soledad,  la  vecinita  del  piso  inmediato 

Superior, -VÍVO  Sin  brújula  (Enseñando  la  ca- 
dena de  un  reloj),  con  el  timón  completamen- 
te destrozado  (Por  los  faldones  del  chaquet  que 
viste)  y  sin  esperanzas  de  llegar  á  puerto  de 
salvación.  Y  digo  sin  esperanza,  porque  la 
única  que  me  quedaba  era  la  contestación  á 
una  carta  que  envié  esta  mañana  á  mi  bel- 
dad y  cuya  contestación  esperaba  con  ansie- 
dad. Pasa  toda  la  tarde,  y...  ¡nada!  mi  en- 
cantadora Soledad  sin  asomarse  al  balcón.  Y 
ya  habían  encendido  los  faroles,  cuando  la 
silueta  encantadora  de  aquella  mujer  se  aso 
ma  un  instante  al  balcón  y  desaparece,  des- 
pués de  soltar  una  carta,  que  también  des- 
aparece, porque  se  quedó,  indudablemente, 
en  un  balcón  de  este  cuarto.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  mi  desesperación  fué  horrible; 
pero  pasado  el  primer  momento,  comprendí 
que  lo  más  lógico  era  subir  aquí  y  pedir  por 
favor  que  me  condujeran  al  malhadado  bal- 
cón causante  de  mis  enojos,  para  recoger  la 
.    ansiada  contestación  á  mi  consulta  y... 
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SERAFÍN  y  DOÑA  TERESA 

Ter.  Caballero. 

Ser.  Señora.  (Pausa.)  Usted  perdone  la  molestia, 

pero.  . 

Ter.  Nada  de  eso.  (pausa.)  (La  verdad  que  como 

guapo,  es  guapo;  un  poquitito  derrotado, 
pero  eso  tiene  arreglo.)  Siéntese  usted. 

SER.  Muchas  gracias.  (Pausa,  después  de  sentarse  los 

dos.)  Yo  venía...  Usted  no  sé  si  sabrá  que  yo... 
Es  el  caso  que  si  yo  vengo  á  esta  casa,  no  es 
ni  más  ni  menos  que... 

Ter.  Por  una  carta,  ¿no  es  eso? 

Ser.  Justamente. 

Tkr.  Pues  bien.  Usted  comprenderá  la  intención 

que  me  anima  al  dirigirme  á  joven  de  tan 
relevantes  dotes  de  inteligencia. 

Ser.  |Eh! 

Ter.  Capaz  de  comprender  tan  afectuosa  misiva. 

Usted  también  es  muy  joven,  y  una  boda 
con  otra  joven  es  muy  expuesta  para  la  feli- 
cidad de  ambos  á  la  Vez.  (Serafín  se  va  retiran- 
do de  Teresa,  mirándola  con  cara  de  asombro.) 

Por  otra  parte,  á  usted  seguramente  le  con- 
viene una  persona  que,  aunque  joven,  sepa 
resolver  los  graves  problemas  domésticos 
que  á  cada  paso  surgen  en  una  casa.  Yo  me 
considero  orgullosísima  por  su  decisión; 
pero  como  no  soy  sola... 

Ser.  (Muy  asombrado.)  Perdóneme  usted,  señora. 

Ter.  Señorita. 

Ser.  Bueno,  señorita;  pero... 

Ter.  Comprendo  perfectamente  su  emoción.  No 

es  menor  la  mía  al  contemplar  la  caballero- 
sidad de  usted.  Con  su  permiso  voy  á  avisar 
á  mi  hermano,  á  quien,  estoy  segura,  sor- 
prenderá agradablemente  su  solicitud. 

Ser.  Pero  si  es  que... 

TER.  Hasta    luego.    (Mutis  por  primer  término  dere- 

cha.) 
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Arturo. 

Sek. 
Arturo. 


ESCENA  VIII 

SERAFÍN 

¡Dios  mío!,  ¿dónde  me  he  metido?  ¿Quién 
es  esta  señora  que  me  habla  de  cosas  que 
yo  no  acierto  á  explicarme?  Seguramente 
me  ha  tomado  por  otro.  Seguramente  se  ha 
creído  que  yo. . .  Y  lo  peor  es  que  ahora  ven- 
drá su  hermano.  Si  yo  pudiera  entenderme 
con  la  criada,  ella  recogería  la  carta,  y  des- 
pués de  entregármela  no  quiero  pensar  cómo 
iba  á  bajar  los  escalones,  de  dos  en  dos;  mien- 
tras que  ahora  estoy  expuesto  á  bajarlos  ro- 
dando. (Suena  la  campanilla.)  Y   aquí  hay  Un 

balcón.  ¿Si  será  éste  el  culpable  de  mis  sin- 
sabores? ¡Qué  torpe  he  Sido!  (Entrando  en  el 
balcón . ) 

ESCENA  IX 

ARTURO 
(Desde  la  puerta  del  foro.)  No,  no  avise  USted. 

¿Ha  salido  la  señorita?  ¿No?  Esperaré  aquí. 
(¡Caracoles!,  ahora  no  puedo  salir.) 
Demonio  con  la  nochecita.  Está  fría  de  ve- 
ras. Y  esta  habitación  no  tiene  nada  que  en- 
vidiar á  la  noche.  Naturalmente,  con  este 
balcón  abierto...  Lo  cerraré.  A  jajá.  No  dirá 
don  Casiano\que  su  futuro  yerno  no  se  toma 
interés  por  su  salud.  Verdad  que  él  ignora 
lo  de  futuro  y  lo  de  yerno;  pero  esta  noche 
estoy  decidido  á  exponerle  mis  pretensiones 
tal  y  como  las  siento.  Su  hija  me  cautiva  y 
me  seduce,  y  si  la  suerte  me  protege  y  ella 
siente  por  mí  las  simpatías  que  yo  siento 
por  ella,  y  tengo  un  éxito  en  el  estreno  que 
preparo,  Voy  á  ser  el  hombre  más  feliz  de 
este  mundo. 
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ESCENA  X 

ARTURO  y  DON  CASIANO  i 

Cas.  Dice  mi  hermana  que  en  esta  habitación  le 

acaban  de  dar  una  sorpresa,  y  por  más  que 
lo  jura  y  lo  perjura  no  lo  creo.  Ver  y  creer. 
Eso  de  que  á  sus  años  un  joven  pretenda  su 
corazón  juntamente  con  su  mano,  son  ilu- 
siones de  mi  hermana. 

Art.  Muy  buenas  noches,  don  Casiano. 

Cas  .  Arturo.  ¿Pero  eres  tú?  Tú  el  joven. . . 

Akt.  El  mismo. 

C\s.  (Muy  desilusionado.)  ¡Pobre  hija  mía! 

Art.  ¿Por  qué? 

Cas  Porque  acabo  de  saber  tus  intenciones,  y  la 

verdad,  no  creí  tanto  heroísmo  en  ti,  misé- 
rrimo autorzuelo. 

Art.  (¿Y  quién  le  habrá  dicho  á  este  hombre  mis 

intenciones? 

Cas.  Conque  casarte,  ¿eh? 

Art.  Verá  usted:  actualmente  la  suerte  me  pro- 

tege; en  lo  que  va  de  año  llevo  estrenadas  y 
extraordinariamente  aplaudidas  cuatro  zar- 
zuelas en  un  acto;  tengo  además  en  prepa- 
ración y  para  este  mismo  año  un  juguetito 
para  Lara,  que  ha  de  ser  un  acontecimien- 
to. Está  muy  adelantadito,  tanto  que  estoy 
en  la  décima  escena;  un  poco  preocupado 
me  tiene  el  desenlace,  porque  he  dejado  á 
un  personaje  encerrado  en  un  balcón  y  no 
veo  la  manera  de  que  salga;  pero  yodaré 
con  el  final,  que  ingenio  no  me  falta;  y  como 
las  empresas  me  solicitan,  presiento  un  por- 
venir brillante  en  mi  carrera  literaria.  ¿Qué 
me  falta  para  ser  completamente  feliz?  me 
dije.  Sólo  una  cosa:  lo  pensé  detenidamente 
y  estoy  decidido  á  eso. ..  á  casarme. 

Cas.  O  no  lo  has  pensado  detenidamente  ó  ese 

ingenio  de  que  presumes  te  falta  por  com- 
pleto. Y  en  cuanto  á  lo  de  que  te  consideras 
feliz  como  literato,  es  cuestión  aparte  que 
puedo  discutirte.  ¿Conocéis  el  griego? 
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Art.  Le  diré  á  usted!... 

Cas.  ¿Habéis  repasado  los  clásicos?  ¿Conocéis  el 

teatro  antiguo?  ¿Qué  me  decís  de  La  Arau- 
cana? ¿Sabéis,  caballerete,  lo  que  son  octa- 
vas reales? 

Art.  Yo  soy  republicano. 

Cas.  Ya  salió  el  chiste.  Y  muy  revolucionado  por 

lo  que  veo.  Pero  antes  de  presumir  de  lite- 
rato es  necesario  saber  cuántos  Quijotes 
existen. 

Art.  Dos,  don  Casiano,  dos. 

Cas.  Que  son... 

Art.  El  de  Cervantes  y  el  de  Rivadeneyra . 

Cas.  Justamente,  y  al  de  Avellaneda  que  lo  parta 

un  rayo.  Creed,  amigo  mío,  que  si  fiáis  vues- 
tro porvenir  en  la  ignorancia  del  público 
que  os  aplaude  las  hueras  tonterías  que  es- 
cribís y  en  la  prensa  que  os  proclama  autor 
de  mérito,  lo  tenéis  asegurado;  pera  ante 
las  personas  doctas  é  ilustradas,  siempre  se- 
réis un  roedor  de  cuartillas  escritas  sin  co- 
rrección y  sin  gramática.  Sí,  amigo  mío,  al 
griego,  al  griego;  estudie,  observe  y  de  esa 
manera  seréis  querido  y  respetado  por  cuan  - 
tos  conocen  vuestras  condiciones.  No  olvi- 
déis los  consejos  de  Cervantes:  si  tratáredes 
de  ladrones  recurrid  á  la  historia  de  Caco; 
si  de  mujeres  libres,  anotad  á  Lamia,  Laida 
y  Flora,  cuya  anotación  os  acreditará.  Ho- 
mero tiene  á  Calipso,  Virgilio  á  Circe  y  Plu- 
tarco os  dará  mil  Alejandros.  Si  tratáredes 
de  amores,  con  dos  onzas  que  sepáis  de  la 
lengua  toscana  toparéis  con  León  Hebreo, 
que  os  hinchará  las  medidas...  sin  olvidar 
que  en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca.  Con 
eso  y  con  procurar  que  en  vuestras  come- 
dias el  melancólico  se  mueva  á  risa;  el  ri- 
sueño la  acreciente;  el  simple  no  se  enfade 
y  el  discreto  se  admire  de  la  invención,  ha 
bréis  resuelto  una  grave  dificultad  en  vues- 
tra carrera.  Fijaos  en  mí,  haced  algo  que 
suene  en  el  extranjero,  algo  contra  la  igno- 
rancia literaria  de  este  picaro  país,  que  cree 
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á  pies  juntillas  que  Cervantes  ha  nacida  en 
Alcalá. 

Akt.  (Su  manía  de  siempre.) 

Cas.  Pero  como  al  mundo  hay  que  tomarlo  tal 

como  es,  el  que  yo  consienta  que  ese  matri- 
monio que  pretendéis  efectuar  se  realice  es 
cuestión  aparte,  y  desde  ahora  puedes  con 
tar  con  mi  asentimiento,  si  que  también  con 
mi  mano  de  protector  por  si  la  necesitas, 
que  creo  que  sí. 

Art.  ¿De  veras? 

Cas.  Como  lo  estás  oyendo. 

Art.  Ay,  don  Casiano;  usted  es  mi  padre.  (Abra- 

zándole.) 

Cas.  ¡ün  demonio!  Tu  protector  y  gracias. 

Art.  Es  lo  mismo.  Y  á  propósito:  ¿usted  cree  que 

la  novia  no  pondrá  ningún  inconveniente? 

Cas.  No  (porque  entonces  la  mato). 

Art.  Es  que  puede  muy  bien  ocurrir  que  como 

mi  carácter  es  un  poquitito. . . 

Cas.  Reservón.  . 

Art.  Eso  es,  reservón;  no  he  encontrado  nunca 

pretexto  para  indicarla  mis  pretensiones, 
hasta  hoy  que  venía  decidido  y... 

Cas.  Pues  no  temas.  Cuenta  que  su  mano  es  para 

tí, aunque  se  opusiera  el  mismísimo  cura  que 
os  ha  de  echar  las  bendiciones. 

Art.  Pues  no  se  puede  usted  figurar  cuánta  es 

mi  alegría  En  fin,  es  tanta,  que  con  su  per- 
miso voy  á  notificar  á  mi  familia  mi  próximo 
enlace.  Hasta  luego,  don  Casiano,  y  nunca 
olvidaré  que  usted  es  mi  padre.  (Abrazándole 

después  de  un  medio  mutis-) 

Cas.  Tu  protector,  caracoles. 

Art.      -     Bueno,  mi  protector. 

(Mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  XI 
DON  CASIANO;  luego  BLANQUITA 

Cas.  ¡Pobre  muchacho!  Y  ahora  que  me  acuerdo, 

¡pobre  muchacha!  Porque  en  cuanto  Blan- 
quita  se  entere  de  que  Arturo  es  el  preten- 
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#  diente  de  su  tía,  después  de  lo  que  yo  la  he 

dicho,  estoy  seguro  de  que  se  deshilvana 
contra  su  tía  y  contra  mí. 

BlAN.  (Con  una  carta  en  la  mano.)  Rosa. 

Gas.  Ábrete,  tierra. 

BLAN.  Papá,  ¿CÓniO  estás  aquí?  (Sorprendida.) 

Cas.  No  lo  sé,  hija  mía. 

Blan.         ¿Cómo  que  no  lo  sabes? 

Cas.  Porque  los  desengaños  debían  tenerme  en 

otro  sitio.  "¡Qué  carta  es  esa? 

Blan.         Una  que  acabo  de  escribir  para  ese. 

Cas.  ¿Para  ese? 

Blan.         Sí,  para  el  boticario  de  la  esquina. 

Cas.  Pero  ese  ¿se  ha  establecido  ya? 

Blan.  Eso  quisiera  él.  Esta  es  la  cartita  que  te  he 
prometido  enviarle  dándole  las  calabazas 
más  grandes  que  se  pueden  dar  á  un  hom- 
bre; hasta  antipático  le  llamo. 

Cas.  No,  pues  antipático,  antipático  no  es. 

Blan.  Eso  es  por  que  tú  no  te  has  Ajado  en  él;  lue- 

go tiene  una  cara...  con  un  bigotito  tan  escu- 
rrido. Créeme,  que  lo  que  es  al  lado  de  Ar- 
turo es  feísimo. 

Cas.  Será  todo  lo  feo  que  tú  quieras,  pero  si  se- 

guimos comparándole  con  Arturo  se  me 
figura  que  tu  pretendiente  el  boticario  es 
más  artista  que  Arturito.  Sí,  hija  mía,  Ar- 
turo, de  quien  está  enamorado,  es... 

Blan.  ¿De  quien?  (Con  rapidez.) 

Cas.  Asómbrate:  de  tu  tía. 

Blan.  ¿De  mi  tía? 

Cas.  Si,  hija  mía,  sí.  Las  cosas  claras;  acaba  de 

marcharse  de  aquí  después  de  pedirme  su 
mano. 

Blan.  Pero,  papá,  ¿no  me  dijiste  que  Arturo  de 
quien  estaba  enamorado  era  de  mí? 

Cas.  Eso  tenía  entendido,  pero  nos  hemos  equi- 

vocado. 

Blan.         ¿Ves  cómo  yo  soy  muy  desgraciada  para  con 

los  nOViOS?  (Muy    compungida.) 

Cas.  Bastante...   pero  encomendémoslo   todo  á 

Dios,  que  Él  es  sabidor  de  las  cosas  que 
han  de  suceder  en  este  mal  mundo  que  teñe 
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mos.  Ello  es  que  tu  tía  se  casa,  cuando  ya 
no  veía  yo  el  día  de  verme  gozar  sin  sobre- 
salto del  bien  que  la  suerte  nos  ofrece.  Pero, 
¿lloras?  Vélame  Dios,  que  no  veo  el  motivo 
de  tan  inesperados  sollozos. 

BLAN.  Sí,  lloro;  no  lo  niego.  (Llorando.) 

Cas.  Así  perezca  mi  ánima  ante  Dios  si  no  me 

mueven  á  compasión  tus  lagrimas  y  sus- 
piros. (Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

ESCENA  XII 
DICHOS  y   DOÑA  TERESA 

Ter.  ¿Se  marchó  ese  joven? 

Cas.  Sí,  se  mar...chó. 

Ter.  ¿Y  en  qué  habéis  quedado? 

Cas.  En...  en  eso. 

Ter.  Y...  ¿pero  se  puede  saber  por  qué  es  ese 

llanto? 

Cas.  Pues.,  por...  eso.  Verdad,  ¿hija  m'a? 

Blan,  Sí,  por...  por  eso. 

Ter.  Bueno;  y...  ¿qué  te  ha  dicho? 

Cas.  Que...  que  sí. 

Ter.  Y  tú  ¿qué  le  has  dicho? 

Cas.  Pues  que.,,  que  sí.   | 

Ter.  (Graciasá  Dios  que  me  voy  enterando.)  ¿Con 

que,  que...  que...  sí? 

Cas.  Sí. 

Ter.  ¿Tú  no  habrás  puesto  ningún  inconveniente? 

Cas.  Eso  no,  ¡voto  á  tal!  qne  hubiera  sido  una 

gran  malicia  ó  be  laquería,  por  mejor  decir. 

Ter.  ¿Y  qué  te  parecen  sus  condipiones? 

Cas.  Inmejorables.  ¿Tendrás  en  orden  tus  pa- 

peles? 

Ter.  La  fe  de  bautismo  me  parece  que  no  vale. 

Cas.  Anda  por  ella. 

Ter.  La    tengo    aquí.    (  Sacándola  del   cajón  de  una 

mesa.) 

Cas.  Veamos  por  qué  no  vale. 

Ter.  Tómala. 

Cas.  Naturalmente.  Esto,  ¿qué  es?  , 

Ter.  Un  agujero. 
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Cas.  Y  no  pequeño.  Y   precisamente  en  el  sitio 

donde  debía  estar  escrito  el  año  de  tu  naci- 
miento. 

Ter.  Es  tan  malo  el  papel... 

Cas.  Que  se  ha  cansado  de  admitir  raspaduras. 

Pues  hay  que  sacar  otra  con  urgencia.  Pre- 
cisamente el  párroco  es  muy  mi  amigo... 

Ter.  No  es  mala  idea. 

Cas.  Que  me  traigan  la  levita  y  el  sombrero. 

Ter.  Rosa,  Rosa. 

Cas.  (Es  la  única  cosa  que  voy  á hacer  con  gusto 

por  mi  hermana) 

TER.  Rosa.  (Rosa  se  presenta-) 

Rosa.  Señorita. 

Ter.  Trae  la  levita  y  el  sombrero  del  señor. 

Cas.  (a  Bianquita.)  Y  tú  no  llores  más.  ¿Te  gusta 

el  boticario? 

Blan.  Un  poquito. 

Cas.  Bueno,  pues  no  le  des  calabazas;  por  lo  me- 

nos, hasta  que  yo  vuelva. 

ROSA.  (Entrando )  Aquí   está  la  ropa .    (Pausa  larga.) 

Doña  Teresa  ayuda  á  don  Casiano  á  ponerse  la 
levita.) 

Cas.  Quedamos  en  que  tú  has  nacido  el  año  cin- 

cuenta y  dos,  ¿no  es  eso? 

Teb.  Sí;  pero  primero  que  busquen  en  los  libros 

del  sesenta  y  dos,  por  si  acaso. 

Cas.  No  te  hagas  ilusiones.  Conque  hasta  luego. 

Ter.  Hasta  luego   Y  no  tardes  ¿en?  (Mutis.) 

Cas.  (Saliendo  por  el  foro.)  No  estés  en  cuidado. 

ESCENA  XIII 

BLANQUITA;  luego  SERAFÍN 

Blan.  ¡Dios  mío!  ¿Cómo  se  las  habrá  arreglado  mí 
tía  para...  Porque  entre  mi  tía  y  yo,  creo 
que  la  elección  no  es  dudosa.  Verdad  que 
nunca  llegué  á  sospechar  que  Arturito  esta- 
ba decidido  á  casarse.  Siempre  se  me  figuró 
un  cobardón  tan  grande!...  No  le  he  visto 
nunca  con  intención  de  decirme:  «Buenos 
ojos  tienes.»  En  cambio  á  la  tía.. .  No,  á  mi 
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tía  tampoco  se  lo  puede  haber  dicho,  porque 
los  ojos  de  mi  tía...  Pero,  en  fin,  paciencia. 
A  mi  boticario  otra  vez.  ¿Estará  en  la  esqui- 
na? (Acercándose  ai  balcón.)  No  se  ye  nada. 

(Mirando  por  éntrelos  visillos.)  Abriré  el  bal- 
cón. (Lo  abre,  y  se  encuentra  con  Serafín  delante 
de  ella.  Al  verle,  grita  asustada.)  ¡Ay! 

Ser.  No  se  asuste  usted,  señorita;  soy  yo. 

Blan.         ¿usted? 

Ser.  No  le  quepa  á  usted  duda.  Soy  yo,  que  he 

venido  á  esta  casa  rendido  de  amor  y  en 
busca  de  la  única  esperanza  de  mi  vida. 

(Estornudando.)  ¡Atchiss! 

Blan.  Y  ¿qué  hacía  usted  ahí? 

Ser.  Esperar.  Eí  que  ama,  señorita,  no  hace  otra 

cosa  que  esperar  contrariedades...  ¡Atchiss! 
y  catarros. 

Blan.  (Aparte.)  Si  viene  mi  tía...  (Alto.)  Caballe- 

ro, agradezco  en  lo  que  vale  la  heroicidad 
de  usted  al  subir  por  el  balcón;  pero  su  pre- 
sencia me  compromete. 

Ser.  ¿Por  el  balcón?  Bueno  y  ¿qué  hago  yo? 

Blan.  Marcharse  por  donde  ha  venido. 

SER.  Ahora  mismo.  (Medio  mutis  por  la  puerta.) 

Blan.  No,  por  ahí  no;  puede  venir  mi  tía... 

Ser.  Pues  ¿por  dónde  quiere  usted  que  baje? 

Blan.  Por  el  balcón. 

Ser.  ¡Caracoles! 

Blan.  ¡Qué  viene  mi  tía!  (Mutis  corriendo.) 

Ser.  Está  visto  que  no  hay  salvación.  ¡Atchissl 

ESCENA  XIV 

SERAFÍN,  TERESA 

Ter.  (Saliendo.)  ¡Ah!  (Aparte.)  Y  yo  que  creí  que  no 

estaba  en  casa...  (Alto.  )  Supongo  que  habrá 
usted  hablado  ya  con  mi  hermano. 

Ser.  No,  señora;  ni  le  he  visto,  ni  permita  Dios 

que  me  lo  encuentre. 

Ter.  ¿Eh?  ¿Pues  á  qué  ha  venido  usted  á  esta  casa? 

Ser.  Pues...  he  venido. ..  lo  primero  á  no  encon- 

trarme con  su  hermano  de  usted. 
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Ter.  Pues  ¿qué  le  ha  traído  entonces? 

Ser.  El  amor,  señora. 

Ter  .  (Rectificando .)  Señori ta . 

Ser.  Es  lo  mismo. 

Ter  .  Con  que  ¿el  amor? 

Ser.  Sí,  señorita,  el  amor,  que  no  repara  en  atro 

pelíar  por  todo;  que  obliga  á  cometer  las 
mayores  atrocidades. . . 

Ter.  Pero... 

Ser.  (Tomándole  una  mano )  Que  yo  consiga  el  fin 

que  me  he  propuesto  al  entrar  en  esta  casa, 
que  su  hermano  de  usted  no  se  entere  y 
me  habrá  usted  hecho  feliz. 

Ter.  Joven,  es  usted  un  insolente  que  pretende 

engañar  á  una  pobre  doncella,  y  no  estoy 
dispuesta  á  consentirlo. 

Ser.  Cuando  se  ama  como  yo  amo  no  se  pretende 

engañar  á  nadie. 

Ter.  Pero  entrará  hurtadillas  en  una  casa  decen- 

te... No  se  librará  usted  de  dar  explicacio- 
nes de  su  conducta  á  quien  debe . 

Ser.  ¡Señora! 

ESCENA  XV 

DICHOS;  CASIANO 

Cas.  ¿Qué  escándalo  es  éste? 

Ser.  (Aparte.)  ¿Quién  será  este  tío? 

Ter.  Necesito  que  pidas  explicaciones  á  este  jo- 

ven, querido  hermano. 

Ser.  (Aparte.)  Pues  es  el  hermano. 

Cas.  Bien,  procedamos  con  método.  Antes  te  diré 

el  objeto  de  mi  inesperada  vuelta.  No  me  he 
podido  acordar  de  tu  nombre. 

Ter.  Hombre,  ¡por  vida  de  Don  Quijote!  Teresa 

Cas.  Teresa  Panza,  es  verdad. 

Ter.  ¡Qué  Panza  ni  qué  niño  muerto!  Teresa 

Bermúdez . 

Cas.  Teresa...  Teresa...  Lo  iré  repitiendo  por  todo 

el  Camino.  (Medio  mutis.) 

Ter.  Pero,  Casiano,  ¿no  te  he  dicho  que  pidas 

explicaciones  á  este  joven?  Su  conducta  .. 
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Ser.  Pero... 

Cas.  (a  Serafín.)  Con  usted  no  hablo. 

Ter.  ¡Ahí  te  participo  que,  en  vista  del  atrevi- 

miento de  este  pollo,  ya  no  me  caso . 

Ser.  ¿En? 

Cas.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  lo  que  este  señor  pien- 

se en  tu  matrimonio  con  Arturo? 

Ter.  ¿Con  Arturo? 

Ser.  (Aparte.)  Esta  familia  está  loca  de  remate. 

Ter.  Pero  ¿se  puede  saber  qué  mano  te  han  pedi- 

do y  para  quién? 

Cas.  La  tuya  para  Arturo. 

Tek.  ¿No  tendrá  la  culpa  Don  Quijote  de  otra  equi- 

vocación? 

Cas.  No,  estoy  bien  seguro  de  ello.  Espera...  Sí, 

estoy  bien  segU'O.  Ha  ido  á  comunicar  á  su 
familia  mi  asentimiento,  y  de  aquí  á  poco 
tornará. 

Ter.  Pero  si  él  nunca  me  dijo... 

Cas.  Siempre  fué  corto. 

Tem.  (Aparte.)  Ya  me  figuraba  yo  que  Arturo  no 

venía  á  esta  casa  á  humo  de  pajas. 

Cas.  Bien  harías  en  ir  á  embellecerte  para  aguar- 

dar la  vuelta  de  tu  prometido. 

Ter.  (Aparte.)  Y  yo  que  creí  que  este...  (Alto  á  Se- 

rafín y  con  un  gesto  despreciativo.)  JBeSO  á  USted 

la  mano.  (Aparte.)  Pero  ¿cómo  yo  no  me  ha- 
bía fijado  en  que  el  otro...  (Mutis.) 

ESCENA  XVI 

SERAFÍN,  CASIANO 

Ser.  Caballero... 

Cas.  (Aparte.)  Hay  que  poner  el  correctivo* necesa- 

rio á  la  falta  cometida  por  este  joven.  ¿Qué 
falta  me  ha  dicho  Teresa?...  (Alto.)  A  ver, 
joven. 

Ser.  (Aparte.)  Ahora  es  ella. 

Cas.  ¿Qué  falta  es  la  que  ha  cometido  usted  en 

esta  casa? 

Ser.  Ninguna. 

Cas.  ¿Ninguna? 
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Ser.  Absolutamente  ninguna. 

Cas.  (Aparte.)  Cosas  de  mi  hermana. 

Ser.  Lo  ocurrido  es  lo  siguiente:  yo  .. 

Cas.  ¡No  me  explique  usted  nada!  Creo  firmemen- 

te en  su  inocencia,  y  perdone  usted  á  mi 
hermana  si  ha  cometido  alguna  incorrección. 
La  pobre  hace  ya  tiempo  que  no  se  da  cuen 
ta  perfecta  de  sus  actos. 

Ser.  La  edad. 

Gas-  Sí,  señor,  la  edad  y  la  falta  de  seso.  Es  la 

única  de  mis  hermanas  que  no  ha  podido 
atravesar  el  griego,  aunque,  para  hacérselo 
comprender,  he  pasado  las  noches  de  claro 
en  claro,  y  los  días  de  turbio  en  turbio.  Las 
otras  dos,  que  tanto  me  ayudaban  en  mis 
investigaciones  literarias,  murieron 

Ser.  (Con  sorna.)  ¡Pobrecitas! 

Cas.  No  os  para  contado  lo  que  ahora  las  echo  de 

menos,  porque  estoy  con  un  trabajo  de  in- 
vestigación penoso  y  difícil.  Vamos  á  ver: 
usted  ¿qué  opina?  ¿Cervantes  ha  nacido  en 
Alcalá? 

Ser.  (Sorprendido  por  la  pregunta)  Sí,  Señor. 

Cas.  (Contrariado.)  Pues  no,  señor. 

Ser.  ¡No,  señor! 

Cas.  ¿Cuál  fué  su  verdadera  cuna? 

Ser.  Eso,  ¿cuál  fué  su  verdadera  cuna? 

Cas.  Alcázar  de  San  Juan. 

Ser.  Eso  digo  yo:  Alcázar  de  San  Juan.  (Aparte.) 

Está  más  loco  que  una  zapatilla. 

Cas.  Y-  para  que  no  crea  usted  que  hablo  sin 

pruebas,  pase  conmigo  á  mi  gabinete  de  tra- 
bajo, me  oirá  leer  el  último  argumento  que 
empleo  para  demostrar  mi  creencia;  argu- 
mento no  sólo  brillante  en  la  forma,  si  que 
también  conciso  en  el  fondo.  Son  unas  cien- 
to Cincuenta  Cuartillas.  (Le  invita  á  pasar.) 

Ser.  Perdóneme  usted;  pero...  (Aparte.)  Cualquie- 

ra lo  aguanta. 

Cas.  Usted  primero. 

Ser.  (Aparte.)  Que  tengo  que  entrar  á  la  fuerza 

(Alto  )  De  ninguna  manera . 

Cas.  EJn  esta  casa  siempre. ..  (Mutis  ios  dos.) 
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ESCENA.  XVII 

BLANQUITa,  ARTURO 

(BLANQUITA,  muy  triste,  siéntase  en  una  butaca,  y  después 
de  un  momento,  aparece  ARTURO  con  cara  de  júbilo.  Este 
cuando  se  ve  frente  á  frente  á  Blanca,  se  mostrará  muy 
emocionado.) 

Blan.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  habrá  pasado  aquí?  Tengo 
el  corazón  encogido  de  una  manera...  Todo 
son  emociones  y  desengaños  ..  luego  la  au- 
dacia del  boticario...  (Viendo  á  Arturo  llegar) 
¡Otro  antipático!  (Al  entrar  Arturo,  BJanca  le 
"vuélvela  espalda  con  mucha  rapidez.)   Me   dan 

ganas  de  encerrarme  en  mi  cuarto  para  no 
salir  más. 

Art.  Buenas  noches. 

Blan.         (Con  indiferencia  )  Buenas  noches. 

Art.  (Aparte.)  Parece  que  está  un  poquito  incomo- 

dada. (Pausa  )  ¿Sabe  usted,  Blanquita,  que 
está  fría  la  noche? 

Blan.  Ya,  ya. 

Art.  (Aparte.)  La  verdad  es  que  está  monísima. 

(Pausa.)  Cambiaremos  de  posición.  (Sentándo- 
se detrás  de  ella.  ¿Le  ha  dicho  á  usted  papá 
mis  intenciones? 

Blan.  Si. 

Art.  Y,  ¿qué  le  han  parecido  á  usted? 

Blan.         Superiores. 

Akt.  Conque  superiores,  ¿en?...  Bueno.  (Pausa.) 

A  mi  familia  le  han  parecido  lo  mismo, 

Blan.  Me  alegro  mucho. 

Art.  Y  yo.  (Pausa.)  Pues... 

Blan.  ¿Trabaja  usted  mucho? 

Art.  Un  poquito.   Ahora  estoy  en  busca  de  un 

final. 

Blan.  ¿Para  qué? 

Art.  Para  Lara. 

Blan.  ¿Para  Lara? 

Art.  Mejor  dicho,  para  un  juguetito  que  estoy 

haciendo  con  destino  á  Lará. 

Blan.  ¡Ah!  (Pausa.) 
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Art.  Y  á  su  tía,  ¿qué  tal  le  ha  parecido? 

Blan.  No  me  ha  dicho  nada.  Hasta  que  conozca  el 

final.. 

Art.  Me  refería  á  mis  intenciones. 

Blan.  ¿A  sus  intenciones?  Pues  bien.,. 

Art.  ¿Superiores  también? 

Blan.  Sí,  señor,  superiores. 

art  Según  eso,  estoy  de  enhorabuena.  ¿Verdad, 

Blanquita? 

Blan.  Eso,  usted  lo  sabrá. 

Art.  ¿Y  usted,  no? 

Blan.  No. 

Art.  (Aparte.)  Pues  si  que  resulta  animada  la  con- 

versación. (Pausa.)  Ni  me  ha  querido,  ni  me 
quiere.  Sí  yo  tuviera  carácter,  pinteaba  el 
problema  de  una  vez.  ¡Maldito  genio  el  mío! 

Blan.         ¿Será  un  juguetito  en  prosa? 

Art.  Sí;  pero,  si  usted  quiere  .. 

Blan.  Lo  escribe  usted  en  verso. 

Art.  Justamente- 

Blan.  Muy  complaciente  está  usted. 

Art.  Blanquita.  no  tolo  lo  que  usted  merece;  pero 

para  muestra... 

Blan.  Basta  un  botón;  ya  lo  sé.  ¿Y  si  mi  tía  se  em- 

peñara en  que  fuera  en  prosa? 

Art.  ¿Su  tía? 

Blan.  Sí,  señor;  mi  tía,  que  es  á  quien  tiene  usted 

que  complacer  con  toda  su  alma. 

Art.  No  siendo  capricho  de  usted  que  yo  la  com- 

plazca, no  comprendo. 

Blan.  Pues  hace  falta  ser  tonto. 

Art.  Pues  lo  soy;  pero  ¿por  qué? 

Blan.  Por  lo  menos,  para  no  comprender-  mis  pa- 
labras. ¿O  es  que  se  ha  arrepentido  us- 
ted ya? 

Art.  ¿De  qué? 

Blán.  De  su  determinación. 

Akt.  Yo,  Blanquita,  no  me  arrepiento  nunca  de 

mis  determinaciones.  Si  quiere  usted  que  sea 
en  verso,  en  verso  será,  aunque  se  oponga 
su  tía,  que  no  debo  hacer  otra  cosa  que  obe- 
decer á  usted;  á  usted,  que  es  la  musa  que 
me  inspira  y  me  anima,  sin  que  su  imagen 
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me  abandone  un  solo  momento  en  é)  traba- 
jo. Todos  mis  sueños  de  artista  los  preside 
su  encanladora  figurita.  A  usted  debo,  pues, 
cuanto  soy  y  cuanto  pueda  ser,  si  usted  no 
me  abandona.  No  me  abandone  usted,  y  que 
esa  cara  tan  deliciosa  pierda  el  picaro  entre- 
cejo con  que  me  recibió.  Quiero  que  sonría, 
que  yo  vea  en  ella,  si  noel  amor,  la  compa- 
sión'al  menos,  que  no  de  otra  cosa  es  digno 
quien,  con  su  falta  de  carácter,  ahogó  en  su 
pecho  en  muchas  ocasiones  francas  demos- 
traciones del  amor  que  usted  le  inspira. 

Blan.  Por  Dios,  Arturo;  si  mi  tía  le  oyera... 

Aht.  ¿Otra  vez  su  tía? 

Blan.  ¿Quién  sabe  las  veces  que  le  habrá  usted  di- 

cho eso  que  me  acaba  usted  de  decir,  con 
ese  tono- y  esa  tristeza... 

Art.  ¿Yo  á  su  tía? 

Blan.  Lo  más  natural,  que  no  en  balde  ha  pedido 
usted  su  mano. 

Art.  ¿Se  burla  usted? 

Blan.  No,  por  cierto;  papá  me  ha  dicho . . . 

Art.  ¿Su  papá? 

Blan.     -     Como  usted  lo  oye. 

Art.  _  La  mano  que  yo  he  pedido  con  la  esperanza 
dé  lograrla,  es  la  de  usted. 

Blan.  ¡La  mía! 

AliT.  ESO  SÍ  que  COmo  USted  lo  oye.   (Blanca  se  ríe. 

No,  no  se  ría  usted. 

Blan.  Me  río  porque  veo  cuánto  le  pesa  á  usted  \a 

su  decisión. 

^rt.  Yo  le  juro  á  usted. .. 

Blan.  No  acepto  juramentos  que  bo  han  de  con- 
vencerme (Aparte.)  Me  vas  á  pagar  el  mal 
rato. 

Art.  La  palabra  de  su  papá  .. 

Blan.  Papá  dirá  la  verdad. 

Art.  Eso  es  lo  que  yo  anhelo,  la  verdad. 

Blin.  De  todos  modos,  no  espere  usted  otra  mano 

que  la  de  mi  tía;  así  como  así,  es  la  única 
que  podía  usted  alcanzar  en  esta  casa.    . 

A  rt.  (Desilusionado )  La  única  que  podía  alcanzar. .. 

Blan.  (Aparte.)  Pobre  tía,  se  queda  sin  novio. 
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Art.  (Aparte.)  Ya  me  lo  figuraba  yo;  y  todo  por 

este  maldito  genio  que  me  oprime  y  me  aho- 
ffa.  (Pausa.) 

Blan.  De  modo  que  ¿cuándo  es  la  boda? 

Art.  (Ya  amoscado.)   Eso,  cuénteselo  usted  á  su 

tía. 

Blan.  (Aparte.)  Efectivamente,  este  chico  tiene  ma- 
dera de  autor  cómico. 

Art.  ¿Decía  usted? 

Blan.  Nada;  que  maneja  usted  mejor  la  nota  cómi- 
ca que  la  sentida. 

Art.  La  que  yo  no  sé  manejar  es  la  nota  cursi, 

Blanquita.  A  no  ser  que  quiera  usted  que  me 
arranque  por  malagueñas.  Así  y  todo,  usted 
no  tiene  corazón  para  sentir  mis  palabras. 

Blan.  Pero  lo  tiene  mi  tía. 

Akt.  (Muy  nervioso )  ¿Su  tía? 

BláN.  (Nerviosa  también.)  Sí,  señor,  mi  tía.  Con  que 

hasta  luégO.  (Mutis.) 


ESCENA  XVIII 

ARTURO  y  TERESA 

Art.  Su  tía...  ¿Con  que  su  tía?.  .  Por  supuesto, 

que  todo  esto  es  cosa  de  Blanca...,  de  Blan- 
ca que  quiere  así  burlarse  de  mi  endemonia- 
da cobardía.   ¡Conque  su  tía!  ¡Primero  la 

mato!  (Se  pasea  por  la  habitación  muy  excitado, 
y  entra  Teresa  ridiculamente  ataviada.) 

Ter.  Arturito... 

Art.  ¡Eb!  (Aparte.)  No  la  mato,  le  haría  un  favor! 

Ter.  Vaya  un  recibimiento.  (Aparte.)  ¿Y  para  esto 

me  he  transfigurado?  Y  está  pensativo.  De 
fijo  algún  inconveniente  de  su  familia.  Vea- 
mos. (Alto.)  ¿En  qué  piensa  usted? 

Art.  En  un  final. 

Ter.  Como  siempre. 

Art.  Es  que  el  de  ahora  no  es  para  un  juguete, 

sino  para  un  drama. 

Ter.  ¡Qué  horror! 
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Atít.  (Aparte.)  No  me  queda  más  recurso  que  espe- 

rar á  don  Casiano  para  que  él,  delante  de  su 
hija,  acredite  mis  palabras. 

Tek.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

Art.  (Aparte.)  ¡Demonio  de  tía! 

Ter.  Ni  por  esas. 

Art.  ¿Está  usted  mala? 

Tf.r.  Del  todo,  del  todo,  no,  señor;  pero  si  viera 

usted  qué  trabajo  me  cuesta  respirar. .  Las 
emociones  me  matan. 

Art.  (Aparte.)  ¡Ojala!  (Alto.)  ¿Acaso  sabe  usted  mi 

decisión? 

Ter.  Sí,  señor. 

Art.  Me  alegro  mucho,  porque  en  último  caso, 

usted  misma  puede  decírselo  á  Blanquita, 
que  no  lo  quiere  creer. 

Ter.  ¿Que  no  lo  quiere  creer?  No  me  extraña. 

Art.  De  modo  que  basta  de  rodeos  y  dígame  us- 

ted si  está  conforme  con  mi  acuerdo. 

Ter.  ¿No  he  de  estarlo? 

Art.  Creo  que  la  boda  puede  dejar  satisfechas  á 

dos  familias,  que  muy  pronto  se  confundirán 
en  una  sola.  ¿No  le  parece  á  usted?...  Luego 
mi  porvenir... 

Ter.  .  Es  brillantísimo,  ya  lo  sé.  (Aparte.)  No  se  le 

ocurre  ni  una  frase  de  amor,  ni  un  elogio  á 
mi  belleza...;  voy  á  tener  que  volver  á  los 
suspiros.  ¡Ay!  , 

Art.  ¿Quiere  usted  que  llame? 

Ter.  No,  no  llame  usted,  Arturito.  Usted  no  sabe 

loque  acaba  de  pasar  por  mí.  Algo  tan  agra- 
dable me  oprimía  el  corazón  hace  un  instan- 
te, que  no  me  cabe  duda:  era  el  amor. 

ART.  (Separándose  de  ella  asustado  )  ¡Caracoles! 

Ter.  Elección  de  esposa  con  más  suerte  que  usted 

no  la  hace  nadie. 

Supongoque  estará  usted  hablando  deBlanca . 

¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye:  que  la,  mano  que  yo  he 

pedido  es  la  de  Blanquita. 
Ter.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  (Alto.)  Es  que  mi  her- 

mano, sin  contar  conmigo,  no  es  capaz    de 

conceder  la  mano  de  su  hija . 
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Art.  ¿Y  la  de  usted  sí? 

Ter.  ¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Art.  (vparte.)  Ahora  no  es  el  amor. 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  CASIANO,  SERAFÍN 

Cas.  (a  Serafín )  Ya  habrá  u4ed  visto,  amigo  mío, 

cómo  me  sobra  la  iszón  Sólo  la  dedicatoria 
es  un  argumento. 

Ser.  <Aparte.)  Pero  ¿cómo  dejan  á  este  hombre  an- 

dar suelto? 

ART.  Don  Casiano.  (Tomándole  de  un  brazo,  y  sepa- 

rándole de  Serafín.) 

Cas.  ¡Hola,  muchacho! 

Art,  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Cas.  ¿Qué  te  pasa? 

Art.  ¿De  quién  le  he  pedido  á  usted  la  mano? 

Ter.  Eso  es,  ¿de  quién  te  ha  pedido  la  mano? 

Cas  La  mía  no  habrá  sido  ¿verdad? 

Art.  ¡Don  Casiano! 

Cas.  Ahora  recuerdo,  sí,  ¡tengo  una  memoria!;  la 

de  ésta. 

Ter.  ¿Lo  ve  usted,  caballerete? 

Cas.  Así  es  la  verdad.  Fué  hace  un  momento. 

Por  cierto  que  yo  dudé  de  tus  palabras  por- 
que. . 

Art.  Está  usted  completamente  trascordado. 

Cas.  No  tendría  nada  de  particular. 

Art.  •  Usted,  como  padre  celosísimo  del  porvenir 
de  su  hija,  ¿no  ha  notado  que  de  quien  es- 
taba yo  enamorado  era  de  Blanca? 

Cas.  ¡Así  es  la  verdad!  Si  hasta  Blanca  sabe  ya 

algo  de  eso. 

Art.  Pues  entonces .. 

Cas.  Entonces  la  mano  que  tú  has  pedido  es  la  de 

mi  hija,  ¿no  es  eso? 

Art.  Justamente.  La  que  me  concedió  usted  en 

el  acto. 

Ter.  Pero,  Casiano,  ¡tú  estás  loco  completamente! 

Ser.  (Aparte)  ¡Completamente! 

Ter.  ¡Por  Tida  de  Don  QuijUe! 
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Cas.  Pues  mi  palabra  es  palabra.  ¡Blanca!  ¡Blan- 

quita!  (Aparte.)  Tengo  unas  ganas  de  que  me 
dejen  solo  con  mis  doce  mil  quinientos  vo- 
lúmenes! 

ESCENA  XX  K-',-\ 

DICHOS,    BLANCA 

Blan.         Papá...  (Aparte.)  ¡Ay!  todavía  aquí  el  boticario. 

Cas.  Acércate.  Paréceme  que  has  dicho  en  no  le- 

jana ocasión  que  eras  muy  desgraciada  para 
con  los  novios. 

Blan.  Muchísimo. 

Cas.  t  ¡Muchísimo!  Qué  cara  más  fea  pones  para 
decirlo.  Bueno,  pues  tu  me  habrás  oído  de- 
cir que  Arturo  es  un  buen  muchacho. . . 

Blan.         De  excelente  porvenir. 

Cas.  a  pesar  de  desconocer  el  griego.  Pues  Artu- 

ro me  ha  pedido  tu  mano  para  casarse  inme- 
diatamente. (A  Arturo.)  Ha  sido  la  suya, 
¿verdad? 

Art.  Sí. 

Blan.  Si  está  enamorado  sólo  de  mí. 

Cas.  Eso  él  te  lo  dirá.  Arturito,  díselo. 

Ter.  De  modo  que,  por  culpa  tuya,  á  estas  horas 

no  tengo  pretendiente  oficial. 

Cas.  Ni  particular. 

Ter.  Después  que  casi  quedé  comprometida  con 

el  otro. 

Cas.  ¿Con  el  otro? 

Ter.  Sí,  con  el  otro;  y  por  tu  trastornada  cabeza, 

que  te  hizo  creer  que  Arturo  estaba  enamo- 
ra do  de  mí...  ¡por  vida  de  Don  Quijote! 

Cas.  Pero,  ¿quién  es  ese  otro? 

Ter.  ¿Quién  ha  de  ser?  el  boticario. 

Ser.  (Aparte)  ¡Eb! 

Cas  ¡Maldito  boticario  y  cuántos  sinsabores  ha 

traído  á  casa.  En  Dios  y  en  mi  ánima  te  juro 
que,  á  caer  en  mis  manos... 

Ser.  ¿Quedamos  en  que  Cervantes  ha  nacido  en  Al- 

calá? 

Cas.  No,  hombre,  en  Alcázar. 
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ESCENA  XXI 

DICHOS,    ROSA 
$ 

Ros,  En  el  balcón  de  la  sala  acabo  de  encontrar 

esta  carta. 

Ser.  La  mía.  (Tomándola.) 

Ros.  ¿La  de  usted? 

Ser.      ^   Por  la  que  yo  he  venido  á  esta  casa.  Viene 

dirigida  á  mí,  ¿lo  ve  usted?  EJs  de  Soledad. 
Ter.  (Aparte )  ¡La  vecina  de  arriba! 

Ros.  Y  dice:  «Chacho  mío». 

Ser.  ¡Qué  castellano! 

Ter.  ¡Chacho  suyo! 

Ser.  Papá  sorprendió  tu  carta;  lejos  de  incomo- 

darse, está  decidido  á  que  nos  casemos. 
Sube  en  seguida.  No  sabes  cuánto  se  alegra 
tu  Sol. 
Ter.  Todas  se  casan.  ¡Y  yo  que  creí! 

Cas.  No  te  apures;  todo  lo  que  produzca  el  libro 

que  estoy  preparando,  que  será  un  fortunón, 
te  lo  ofrezco  como  dote. 
Ter.  De  modo  que  me  casaré... 

Cas.  Cuando  yo  demuestre  cuál  fué  la  verdadera 

cuna  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y 
López. 
Ser.  (Aparte.)  Pues  hay  para  rato. 

Cas.  (Al  público). 

Al  autor,  por  compasión, 
que,  aunque  no  conoce  el  griego 
disfruta  mi  protección, 
aplaudidle,  yo  os  lo  ruego 
con  todo  mi  corazón. 


(TELÓN) 


Obras  de  López  Monis. 

El  maestro  Catón,  zarzuela  en  tres  cuadros,  música  de 
Rubio  y  Estellés.  Estrenada  en  el  Teatro  Zorrilla  de  Va  • 
lladolid. 

El  adivino,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

La  jaula  del  loro,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

Concurso  universal,  revista  en  seis  cuadros,  música  de 
Valverde  (hijo)  y  Calleja.  Estrenada  en  el  Teatro  de  Ma- 
ravillas. 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico.  Estrenado  en  ei 
Teatro  Lara. 

La  torta  do  Reyes,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el 
Teatro  Lara. 

El  beso  oe  San  Silvestre,  humorada  lírica  en  un  acto,  . 
música  del    maestro   Foglietti.    Estrenada   en  el   Teatro 
Romea. 

Las  de  Capirote,  opereta  en  un  acto,  música  de  Calleja 
y  Lleó.  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

La  caprichosa,  saínete  lírico  en  res  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

¡Pobre  Español,  sainete  en  un  acto.  Estrenado  en  el 
Teatro  Eslava. 

La  caída,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  Teatro 
Lara  (2.a  edición). 

La  bella  Colombina,  juguete  cómico  en  dos  actos;  Es- 
trenado en  el  Teatro  Lara. 

La  Cocotero,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Valverde 

(hijo).  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

Noche  de  estreno,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti, 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

Sangre  torera,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  doce  de  la  noche,  entremés  lírico,  en  prosa,  música 
del  maestro  Foglietti.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  mujer  del  prójimo,  sainete  en  tres  cuadros,  música 
de  Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  último  duelo,  comedia  en  "un  acto.  Estrenada  en  el 
Teatro  de  la  Zarzuela. 

En  casa  no  comemos..  ,  juguete  cómico  en  un  acto.  Es- 
trenado en  el  Teatro  del  Ideal  Polístilo. 

¡Hasta  (a  vuelta!,  sainete  en  un  acto,  con  música  del  maes- 
tro Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

¡Por  vida  de  Don  Quijote!,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Estrenado  ^n  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 


El  papel  vale  más,  colección  de  composiciones  en  verso. 
Prólogo  de  Sinesio  DeJgado. 


OBRAS  DE  ALFREDO  LÓPEZ  ALViREZ 


De  visita,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  suicidio  de  anoche,  juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  verso,  original. 

ün  té,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

¡Por  vida  de  Don  Quijote!,  juguete  cómico  en  un 
acto  y  en  prosa,  original.       i 
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BR0MRS    LIGERAS 

COMPOSICIONES  EN  VERSO    < 

Prologuillo  de  D.  Miguel  Ramos  Carrjón. 
Epiloguito  de  D.  Mariano  Pina  Domínguez. 
Ilustraciones  de  Alvarez  Salas.  2  pesetas. 


